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Apreciada familia de Descendientes: Volve-
mos a reunirnos en estas páginas tras un 
tiempo de pausa y reflexión —mucho más 

prolongado de lo que hubiéramos deseado—. El 
Número 11 de Descendientes marca el regreso a 
la periodicidad habitual de nuestra revista tras 
el paréntesis iniciado en octubre de 2023. Volve-
mos con energías renovadas, reafirmando nuestro 
compromiso con una genealogía rigurosa, cerca-
na y comprensible para todos.

Durante este tiempo he pensado a menudo qué 
buscamos realmente cuando empezamos a in-
vestigar a quienes nos precedieron. Casi siempre 
comenzamos por curiosidad o casualidad: un 
apellido, un relato familiar, una fotografía antigua 
o un documento encontrado en un cajón olvidado. 
Poco a poco descubrimos que la genealogía no 
consiste solo en reunir fechas y nombres, sino en 
comprender vidas. Al rastrear ese pulso que nos 
precede, empezamos a averiguar por qué alguien 
emigró, por qué cambió de oficio, por qué desapa-
rece de los registros durante años o aparece de 
pronto en otro lugar inesperado. En ese proceso 
aprendemos historia, pero también profundiza-
mos un poco más en nosotros mismos.

Los contenidos de este número reflejan esa reali-
dad plural y compartida de la investigación genea-
lógica. En sus páginas conviven la emoción del 
reencuentro humano propiciado por la genética 
con la paciencia del trabajo documental en archi-
vos locales, así como las dificultades normativas 
del Registro Civil y las particularidades de investi-
gar en distintos territorios. La genealogía se mue-
ve siempre entre la historia íntima y la historia 
común: una labor que nace de las manos y el 
rigor del investigador; por eso aparecen aquí tanto 
trayectorias familiares ligadas al liberalismo 
español como herramientas digitales y recursos 
prácticos para continuar investigando. No es una 
disciplina reservada a especialistas ni un mero 
pasatiempo, sino una forma de conocimiento que 
cualquiera puede emprender y que exige pacien-
cia, rigor y espíritu crítico.

Punto de encuentro
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Gracias por estar ahí. Gracias por volver.

Que estas páginas sigan siendo nuestro punto de encuentro 
y el refugio donde resiste el milagro de nuestra propia historia. 

Víctor Cantero
Director y fundador de Revista Descendientes
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Siempre he pensado en mis manos 
y en sus ansias de belleza, 
pero el tiempo ha perpetrado 
el naufragio con dureza.

Con estas mismas manos
he construido barricadas de amparo, 
fundamentos improvisados
donde aún resiste el milagro.

Sangre como cordilleras corre por mis venas, 
evocando los truenos de los ancestros;
mi linaje late en su pulsión
y su articulación se convierte en verbo:

manos de martillo, de violín o de pincel,
del cuaderno del escribano al mazo y al cincel.

Las manos del padre sobre el hijo 
cual herramientas de alquimista, 
si no se tornaron en cisnes, 
volarán hacia otras cimas.

Ana Gabriela

EL PULSO 
HEREDADO
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El Equipo Redactor de Revista Descendientes está formado por dos profesionales con 
formación en historia, arte, música y genealogía, comprometidos con la investigación 
rigurosa y la divulgación accesible. Desde trayectorias y experiencias diversas, aportan 
una visión plural y complementaria que enriquece cada número de la revista.

Víctor M. Cantero Solís (Valencia, 1980). Historiador del Arte por la 
Universidad de Valencia, trabaja como Técnico Superior de Investi-
gación en patrimonio arquitectónico en el Centro de Investigación 
PEGASO de la UPV y es profesor de Ciencias Sociales en Secunda-
ria. Inició su investigación genealógica personal hace dos décadas, 
actividad que culminó en 2020 con la creación de Geneartis, des-
de donde ofrece servicios profesionales de genealogía y formación 
especializada. Completó en 2015 el curso de Genealogía, Heráldica 
y Nobiliaria del Instituto Español de Estudios Nobiliarios.

Eva Blancafort Schmidt (Barcelona, 1962). Licenciada en Historia 
del Arte y Musicología por la Universitat Autònoma de Barcelona, 
trabaja en divulgación musical y es cofundadora del Internatio-
nal Mendelssohn Festival de Hamburgo. Desde hace más de una 
década investiga su historia familiar entre Cuba y la costa este 
de EE. UU., con especial interés en la Cuba colonial (1515–1898). 
Colabora en proyectos de indexación documental en Cuba y 
España y participa en Revista Descendientes combinando su 
labor genealógica con su experiencia en música y danza.



9

CIENCIA
Y GENEALOGÍA



10

Hay historias que parecen escritas por el destino, con giros 
imposibles que superan cualquier ficción. Esta es una de 
ellas. Dos hermanos de padre y madre criados por familias 

diferentes, en lugares distintos, sin saber siquiera de la existen-
cia del otro. Durante años vivieron vidas paralelas, tratando de 
reconstruir sus propias historias, con sus propios recuerdos, sin 
saber que a pocos kilómetros latía el corazón de un hermano 
perdido.

El descubrimiento de que ambos habían sido adoptados fue el 
inicio de una búsqueda vital. Movidos por la necesidad de cono-
cer sus orígenes —por identidad, por sentido de pertenencia, por 
verdad— cada uno, por su cuenta, decidió realizarse un test de 
ADN en la plataforma genealógica MyHeritage. Lo que ninguno 
esperaba era lo que vino después: una coincidencia genética que 
cambiaría sus vidas para siempre.

En esta entrevista, ambos comparten con generosidad los 
momentos clave de su historia: los primeros recuerdos, la sorpre-
sa del hallazgo, las emociones del primer encuentro y la forma en 
que este reencuentro ha transformado su percepción del pasado 
y del presente. También reflexionan sobre la experiencia de ser 
adoptado en España, los silencios familiares y los obstáculos le-
gales. El feliz desenlace es el claro ejemplo del papel que juegan 
hoy la ciencia y la genética volviendo a unir vínculos rotos hace 
décadas.

Una conversación íntima, sincera y profundamente humana 
sobre identidad, familia, heridas, esperanza y sobre el milagro de 
encontrarse cuando ya nada tenía sentido.

Ciencia y genealogía

Dos hermanos
separados al nacer

Revista Descendientes
@R_Descendientes
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Revista Descendientes (RD): ¿Cuáles son vues-
tros primeros recuerdos de la infancia y los pri-
meros años con vuestra familia adoptiva?

Vanessa: Vacaciones en Zucaina (Castellón). (Un 
silencio prolongado). Sí, bien –(sonríe)–. Vacacio-
nes en familia. 

Emilio: Yo recuerdo un piso muy pequeño en Mis-
lata (Valencia) y, antes de eso, tengo vagos recuer-
dos de cuando vivimos en Guinea Ecuatorial. Mi 
padre trabajaba en una empresa de importación y 
vivimos allí un tiempo.

RD: Se puede decir, entonces, que en términos 
generales tenéis buen recuerdo.

Los dos al unísono: Sí, nada fuera de lo común. 

RD: ¿Cuándo y cómo supisteis que erais adopta-
dos?

Vanessa: Yo creo que eso lo sabes siempre, es algo 
que lo sientes ahí dentro. Además, el contexto con-
tribuye. En casa las cosas se comentan y todos lo 
saben. Mi abuela tenía una buena amiga con una 
nieta de mi edad. La mujer se lo dijo a su nieta y a 
esta le faltó tiempo para venir a contármelo. Por 
otro lado, desde tiempo atrás en el colegio ya me 
llegaban rumores, se reían de mí y se metían con-
migo. A raíz de esto fui directa a mi madre a pregun-
tarle, pero nadie decía nada abiertamente. Durante 
la adolescencia, ya sabéis, edad difícil, me llevaron 
al psicólogo y fue él quien le sugirió a mi madre que 
me lo dijera. Entonces yo tenía 16 años. Ante algo 
así, tu mundo se resquebraja bajo tus pies, cambia 
totalmente la percepción de tu realidad.

Emilio: Yo tengo recuerdos agradables en general 
hasta que me entero de que soy adoptado. Fue un 
jarro de agua fría. Empiezo a preguntar, quiero ver 
fotos de mi madre embarazada que nunca veo… 
todo se desencadena. Yo tenía entre 13 y 15 años. 

Clínica del Consuelo, 
Valencia, 1970. Archivo 
particular Revista 
Descendientes.

PRIMEROS RECUERDOS 
Y UN SECRETO SILENCIADO
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RD: ¿Qué os contó vuestra familia adoptiva sobre 
vuestra adopción?

Vanessa: Me contaron que mi madre se fue de 
compras a Valencia y por eso nací allí. Luego, que 
mi madre no podía tener hijos y entonces se pusie-
ron en contacto con un cura amigo de la familia, 
del conocido famoso Teléfono de la Esperanza en 
Valencia. Al parecer mi madre biológica ya sabía 
que me iba a abandonar cuando yo naciera, así que 
yo estaba medio apalabrada. En definitiva, sabes 
que algo no termina de encajar. 

Emilio: En mi caso, también lo tuve bastante 
claro. Me dijeron que nada más nacer mi padre fue 
a recogerme al hospital y mi madre se quedó en 
casa. Ante algo así, surgen preguntas enseguida 
pero que yo intentara averiguar estaba mal. Se veía 
como algo negativo. No estaba bien por mi parte 
querer averiguar algo que no tenía por qué saber. 
Esto lo hablé con mi padre bastante más mayor, 
él me decía solo lo que quería decirme, nada más, 
pero yo sé que la verdad se la llevó consigo a la 
tumba. Todo se iba complicando y se hacía más 
difícil. 

RD: ¿Conocíais algo de vuestros orígenes, como 
la localidad o algún dato sobre vuestros padres 
biológicos?

Emilio: No, nada. Yo me crié junto a una mujer que 
lo sabía todo, yo la llamaba “tía”. Ella fue el esla-
bón entre mis padres biológicos y los adoptivos. 
Cuando empecé a hacer preguntas porque quería 
saber la verdad, me decía que era un desagradeci-
do y que por mucho que buscara no iba a encon-
trar nada. Estaba todo muy bien tapado. Sé que era 
de un pueblo cercano a Valencia, pero no sé cuál. 
Un buen día, mi “tía” me dijo un nombre: Teresa, 
pero acto seguido me dijo que no me hiciera ilu-
siones, pues me dijo Teresa como podía haberme 
dicho Amparo o Carmen. Eran mujeres que iban a 
centros de acogida en los que había monjas volun-
tarias, como en la película Alumbramiento. 

Vanessa: Muchas madres estaban en el Santo 
Celo, pero hablamos por suposiciones, no tene-
mos datos fehacientes. Sí que llegué a mi certi-
ficado de nacimiento (27 de julio de 1974) en el 
Juzgado nº 2 de Castellón, parecía que todo 
estaba en orden, aunque no había renuncia. Según 
las leyes vigentes en la época, debía constar la 
renuncia de la madre y no era así. Contacté tam-
bién con el GRUME de la Policía Nacional. Se 
portaron genial conmigo. Un policía de ese grupo 
fue al hospital del Consuelo, buscó entre los libros, 
pero no encontró el nombre de mi madre, solo 
ponía: “enferma de la Dra. Carbonell”. Se hablaba 
de otro libro de registro, pero nunca apareció. 

RD: Podemos imaginar lo difícil que debe ser 
saber que sois adoptados, pero que nadie quie-
ra contaros los detalles y encima se os intente 
ocultar la verdad. Suele decirse que frente a los 
sentimientos es mejor decir la verdad y sobre 
todo si esta duele, por eso, ante esta situación 
de bloqueo decidís buscarla por vuestra cuenta. 
¿Cómo fueron los primeros pasos?

Emilio: Hay un paso previo. Tanto Vanessa como 
yo conseguimos llegar hasta el certificado de naci-
miento y este nos llevó, cómo no, a los archivos de 
la Clínica del Consuelo, como ha dicho Vanessa. 
Fue realmente dramático, eran literalmente unas 
catacumbas con telarañas. Fue un callejón sin 
salida. Lo peor fue que, con cada paso que dába-
mos, recibíamos presiones, amenazas. 
Fue terrible. 

Vanessa: Yo hice una jurisdicción voluntaria con 
un abogado de Madrid. Por otro lado, la mamá de 
una amiga de mi hija, que es periodista, me puso 
en contacto con la presidenta de SOS Bebés Roba-
dos en Valencia. Gracias a ella y al abogado logré 
llegar a los archivos del Consuelo. Pero todos los 
que llegamos ahí nos vemos en un laberinto, un 
callejón sin salida. Todo son trabas y amenazas. 
Llegué a hacerme la prueba de ADN en España, 
por si surgía alguna coincidencia con madres que 
buscaran hijos robados o viceversa. Estas prue-
bas en España solo recogen coincidencia con pro-
genitores (no entre hermanos), no van más allá. 
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La prueba de ADN en otros países, como por ejemplo 
en Estados Unidos, sí que reconoce otros parentescos 
como hermanos o tíos. 

RD: Debe sentirse una mezcla de rabia, impotencia y 
miedo.

Emilio: Más que miedo, era el deseo legítimo de que-
rer saber, no pueden privarle a alguien del derecho a 
conocer su verdad. Te preguntas por qué razón no pue-
des tener una explicación. Así que la rabia y el miedo se 
transforman en fuerza para luchar contra todo un en-
tramado muy bien organizado. Es un desgaste enorme. 

Vanessa: Mi madre adoptiva me vendió la película 
de que mi madre biológica me abandonó, que no me 
quería, y por tanto no tenía sentido buscarla. Contando 
mi historia a la mamá de la amiga de mi hija, me contó 
a su vez la historia de las monjas, de los bebés robados 
en Valencia en los años 70 y 80. Conocer todo aque-
llo llegó a ilusionarme de ser robada porque eso me 
hacía sentir menos abandonada. Es muy duro. Pensé que 
quizás alguien podría estar buscándome. Era el año 
2011 y hasta entonces no me lo había planteado así. 
Fue en aquel momento cuando empecé a entrar a los 
grupos de Facebook. 

Emilio: Yo lanzaba preguntas a gente cercana y el 
primer paso importante fue contactar con un aboga-
do de mi confianza. Hicimos un escrito a la Generalitat 
Valenciana para recibir algo de información, pero fue 
igualmente un callejón sin salida. Acabé recurriendo, 
como Vanessa, a los grupos de Facebook. En estos 
grupos de personas que fueron bebés robados veías 
fotografías de personas que buscaban a sus padres 
biológicos o a algún familiar que pudiera darles la infor-
mación que necesitaban. 

Vanessa: Yo recuerdo que vi la publicación de Emi-
lio buscando sus orígenes (sin saber quién era toda-
vía), “Emilio, 6 de noviembre de 1979”, y compartí su 
publicación. 

Emilio: Es cierto, yo también vi a mi hermana con 
otra chica en fotografías buscando sus orígenes y la 
compartí. 

RD: ¡Vaya! Esto es el claro ejemplo de que 
la realidad supera la ficción. Llegasteis a 
conectar, pero como una persona más en 
vuestra propia situación, sin saber lo que 
vendría después…

El tiempo iba pasando, ¿Cómo fue llegar 
al KIT de ADN?

Vanessa: Yo llegué a MyHeritage seis años 
antes que Emilio. En aquel momento era una 
opción más, no tenía mucha esperanza, pero 
había que quemar el cartucho, ¿qué podía 
perder? Cuando recibí los resultados, me 
saltó una coincidencia de 3,6%. Hoy sé que 
ese valor se da entre mis padres y primos 
segundos de ellos. Pero no sabía por qué lí-
nea. A través de esta persona, conseguí que 
su madre se hiciera el test, pero salió nega-
tivo, así que tiramos por la línea de su pa-
dre. Aquí empezó la búsqueda más intensa, 
comencé a rastrear apellidos, llamé a mu-
chos teléfonos y localicé a otra persona con 
un 2,8% de coincidencia que por los apellidos 
podía ser familia común a mí y a la primera 
coincidencia. Era de Tarragona. Tras realizar 
el contacto, no me lo pensé dos veces y fui 
para allá con un Kit de ADN bajo el brazo. 
Resultó ser una familia maravillosa con la 
que guardo muy buena relación. 

Clínica del Consuelo, Valencia, 1970. Archivo particular 
Revista Descendientes.
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Emilio: Yo llegué hasta el test de MyHeritage por un amigo 
que me habló de su existencia en 2022. En un principio lo hice 
buscando posibles enfermedades genéticas. Tampoco tenía 
esperanza y más bien sentía desconfianza. 

RD: ¿Cómo fue el momento del match y descubrir que teníais un 
hermano/a biológico?

Emilio: Imaginad, fue una sorpresa tremenda. No podía creerlo. 
Cuando recibí los resultados vi una coincidencia del 40 y pico % 
con Vanessa. Mi sorpresa fue mayúscula, pensé: “¿cuánto tengo 
que pagarle a Vanessa para que me diga que es mi hermana?” 
–(entre risas)–. Aún así, seguía sintiendo algo de desconfianza 
después de tantos desengaños. 

Vanessa: Cuando a mí me saltó el 40 y pico %, pensé que era 
imposible. Corriendo hablé con un compañero y me dijo que ese 
porcentaje de coincidencia se da entre hermanos biológicos de 
padre y madre. Sentí muchas cosas a la vez, pero recuerdo el 
miedo ante la duda por la situación de la otra persona, pues no 
sabes cómo va a reaccionar. Además, en esas plataformas los 
usuarios suelen tardar mucho en contestar, fueron momentos 
de muchos nervios. Después de tanto tiempo, solo crees que 
vas a llevarte otro susto. Al final, me contactó Emilio primero. Yo 
estaba trabajando y él se iba a Madrid por trabajo, apenas pudi-
mos hablar. 

RD: ¿Cómo fue el primer encuentro 
cara a cara?

Emilio: Para ilustrarlo gráficamente, 
fue como el meme que circula por 
redes sociales de ¿pero usted quién 
es? –(risas de ambos)–. Me dije: ¿esa 
señora quién es?

Vanessa: Emilio vino a mi casa, fue de 
película, él llegaba por la calle y mis 
hijos estaban mirando por el balcón. 
La sensación es indescriptible, sabes 
que es tu hermano porque la ciencia 
así lo ha confirmado, pero a la vez es 
un desconocido para ti. Es una mez-
cla de miedo y ganas de abrazarlo. No 
es como el programa aquel de Isabel 
Gemio que se abrazan como si de 
toda la vida, eso al final era un show 
de televisión y estaba preparado. 

Emilio: Es el punto de unión de dos 
vidas paralelas, no sabes si vas a 
congeniar, si tienes una ideología 
afín, gustos, forma de ser… Ahora que 

Vanessa y Emilio. 
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han pasado casi tres años, nos damos cuenta 
de que somos muy parecidos, pero también 
muy opuestos. Es curioso. Hasta nos hemos 
comparado los dedos pulgares de la mano… 
–(risas de ambos)–. Intentas buscar los puntos en 
común porque sabes que es tu hermana, pero no 
tienes recuerdos ni vivencias fraternales. Es 
muy extraño. 

RD: ¿Cómo han vivido vuestras respectivas 
familias adoptivas vuestro encuentro?

Vanessa: La verdad que 
muy bien. Mi madre dice: 
“Ay, si yo lo hubiera sabi-
do lo hubiera adoptado a 
él también” –(ríe)–. 

Emilio: ¡Eh, que aún pue-
de! –(entre risas)–. Sí, 
mi madre dijo que había 
ganado así de la noche 
a la mañana tres nietos 
(refiriéndose a los hijos 
de Vanessa). 

Vanessa: Al principio no 
sabía cómo decírselo, 
me daba miedo. Cuan-
do saltó la coincidencia, se lo conté a la mamá 
del cole de mi hija, la periodista, y salimos en 
el periódico El Mundo. Siempre había dicho 
que si llegaba el día de encontrar a mi familia 
biológica quería que se supiera porque da mucha 
esperanza a quien está en la misma situación 
ver que es posible. También nos llamaron de 
varios programas de televisión, como La Roca, 
Susana Griso, etc., pero dijimos que no. 

RD: ¿Conocéis a vuestros padres biológicos o 
alguna persona de vuestra familia biológica?

Vanessa: Al salir las coincidencias que he di-
cho antes y entrar en contacto con la familia 
de Tarragona, se hizo un grupo de whatsapp 
y, a su vez, nos pusieron en contacto con la 
familia de Valencia. En esta parte de la familia 
había un ambiente ciertamente hostil, excepto 

por una persona que parecía mostrar interés y algo 
de empatía por mi caso. Este señor (de quien no 
mencionaremos su nombre) se acercó a mí, surgió 
una aproximación entre nosotros. Emilio todavía no 
había aparecido en la ecuación.

Emilio: En el momento en el que yo aparezco tras 
la conexión con Vanessa, este hombre da un paso 
atrás, se aleja de Vanessa y comienza la tensión. 
Pese a todo, yo quedé con él en una cafetería para 
tratar de comprender lo que estaba ocurriendo y le 
sugerí que se hiciera una prueba de ADN entendien-

do que si no tenía nada que 
ocultar no se negaría. Pero 
no funcionó bien, no solo 
se negó, sino que me dijo la 
siguiente frase: “Hay rea-
lidades que superan la 
ficción”. Cuando él enten-
dió que mi finalidad era una 
prueba de ADN, se levantó 
con su taza de café, se la 
llevó al camarero y le orde-
nó que la fregase delante 
suyo. Ante tal escena, no 
me cabe ninguna duda, es 
obvio que algo oculta. Opté 
por aceptar lo que esta-
ba ocurriendo, me pareció 

la opción más prudente y como suele decirse, una 
omisión quizás apunte a una evidencia. 

RD: Es muy triste que este episodio sea lo habi-
tual en casos de adopciones y posterior búsque-
da de la verdad. Lo vemos con mucha frecuencia. 
¿Conocéis a otras personas adoptadas que hayan 
vivido experiencias similares?

Vanessa: Sí. Tengo compañeros que han encontrado 
a sus familias biológicas gracias a los test de ADN. 

Emilio: Yo llegué a presentar a dos personas que 
decían que sabían algo y resultó ser que eran 
hermanos. Pero esta es una de tantas historias. Una 
amiga mía se hizo el test a raíz de mi encuentro con 
Vanessa. También conozco casos de personas que 
no quieren saber nada. Prefieren pasar página y no 
indagar, se conforman con saber que son adopta-
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dos y ya está. Cada uno es libre y en el fondo siento algo de 
envidia, porque el hecho de decidir ir a por la verdad es un 
camino tortuoso. Ellos se evitan mucho sufrimiento. Pero, 
aun así, la duda corroe. 

RD: Emilio, Vanessa, muchas preguntas van a quedarse 
en el tintero, pero no disponemos de más espacio para 
charlar con vosotros. Pero antes queremos daros la pala-
bra una última vez para que lancéis un mensaje de ánimo y 
esperanza a todas las personas que están pasando por lo 
que vosotros habéis pasado. ¿Qué les diríais?

Emilio: Haría hincapié en la suerte que hemos tenido 
Vanessa y yo.

Vanessa: Bueno, ya casi con 50 años, aguantar a Emilio con 
lo intenso que es, no es fácil, ¿eh? –(bromea y ríen los dos)–.

Emilio: ¡Uy, se está cortando, se está cortando, no se te oye, 
Vanessa…! -(nuevamente ríen los dos)-. Hablando en serio, 
los encuentros así dan mucha felicidad, merece la pena el 
sufrimiento y aunque el dolor no se borra, la gratificación 
también existe y compensa.

Vanessa: Se sufre mucho, no es nada fácil vivir algo así. 
Es cierto que en la época en la que nosotros nacimos 
había otra forma de pensar y de actuar. Hoy en día no es tan 
habitual encontrar casos como el nuestro o el de los bebés 
robados, aunque lamentablemente de vez en cuando salen 
casos escandalosos. De cualquier manera, mi mensaje es 
que todos tenemos derecho a saber la verdad, es lo más 
justo que puedes hacer por alguien que necesita saber. 

RD: De nuevo muchísimas gracias. Ha sido un auténti-
co placer escuchar vuestra historia. Gracias por vuestra 
naturalidad y sentido del humor. Que vuestro encuentro 
siga trayendo luz no solo a vuestras vidas, sino a las de 
tantas personas que, como vosotros, aún están en bus-
ca de respuestas. Cuidaos mucho, que seáis muy felices 
y enhorabuena por vuestro encuentro.
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Citas destacadas

Emilio: “Te preguntas por qué no puedes tener una 
explicación. El deseo de saber se convierte en fuerza”. 

“Después de tantos desengaños, dudaba. Por esta vez 
era real. Tenía una hermana”. 

Vanessa: “Todos tenemos derecho a saber la verdad. 
Es lo más justo que se puede hacer por alguien que 
busca respuestas”. 

“Fue de película. Es una mezcla de miedo y ganas 
de abrazarlo. No es como en la tele”.



18

GENEANET
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Geneanet y su herramienta 
de búsqueda de apellidos

Maialen Berasategui 
Historiadora y Jefa de Proyectos internacionales 
en Geneanet, lleva más de 25 años rastreando 
antepasados en España, Francia y Bélgica. 

Geneanet nació en 1996 gracias al esfuerzo y voluntad de 
un grupo de apasionados de la genealogía. Es una web de 
genealogía colaborativa asentada en Francia, con nume-

rosos archivos digitalizados y más de dos millones de árboles 
genealógicos. Arranca con este artículo una relación colabo-
rativa indefinida entre Geneanet y Revista Descendientes cuyo 
principal objetivo es aunar esfuerzos para que la genealogía 
en el mundo hispano siga creciendo. En esta primera entrega, 
vamos a mostraros algunos consejos para no perderos entre 
los nueve mil millones de personas registradas y, a partir de los 
siguientes números, iremos ofreciendo pequeñas entradas 
con información específica sobre muchos de los apellidos que 
tenemos en nuestra base de datos. (Se recomienda hacer uso de este 
artículo como si de un tutorial se tratara, siguiendo paso a paso 
las instrucciones ofrecidas en cada caso). 

El objetivo de Geneanet desde el principio ha sido, y sigue 
siendo, democratizar la genealogía. Hacer un árbol genealógico es 
gratuito, sea cual sea el número de personas que contenga. Todo 
lo que los genealogistas suben a la red, sean árboles genealógi-
cos, archivos, índices, fotos de tumbas…etc. es de acceso gratui-
to para todos. Sin embargo, algunos archivos obtenidos a través 
de asociaciones con grupos de genealogía u otras plataformas 
pueden ser de pago, así como algunas opciones específicas de 
búsqueda. Nuestro reto es mantener un motor de búsqueda 
completo pero fácil de usar, tanto para nuestros genealogistas 
con cuentas gratuitas como para los suscriptores.

La primera recomendación para los principiantes en genealogía 
es no limitarse a la búsqueda de personas vivas, ya que una gran 
parte de los genealogistas optan por ocultarlas en sus árboles, 
al igual que a los fallecidos más recientes. Para búsquedas de 
personas de más de cien años, el motor de búsqueda avanza-
da es la herramienta más efectiva. Para encontrar fuentes sobre 
personas que vivieron durante el siglo XX, además de todas las 
fuentes asequibles a través del motor de búsqueda avanzada, 
aconsejamos consultar la prensa histórica en nuestra Biblioteca 
Genealógica (Fig. 1), que tiene su propio motor de búsqueda. 

Geneanet
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Por ejemplo, en la página de inicio de Genea-
net existe una herramienta de búsqueda que 
permite buscar a una pareja. Para realizar una 
búsqueda por lugar, deberá utilizar el motor 
de búsqueda avanzada (Fig. 2), seleccionando 
“todos los datos” en el menú “buscar”. Este 
motor permite buscar gratuitamente a una 
persona en un lugar específico durante un 
período determinado. Haciendo clic en el 
menú de apellidos se pueden excluir algunos 
de ellos. De esta forma, se puede por ejemplo 
buscar a Juan Cabeza, ignorando los numerosos 
resultados sobre la familia Cabeza de Vaca. Del 
mismo modo, se puede limitar la búsque-
da a los resultados que contienen todos los 
nombres de una persona.

Una de las particularidades de la investigación 
genealógica en países de habla hispana es la 
evolución en el uso de los apellidos. Aunque 
hoy en día es común el uso de dos apellidos, 
esta práctica no siempre ha sido la norma, de 
hecho es relativamente reciente, lo que explica 
que en muchos índices de archivos históricos 
el campo “apellidos” sólo contiene el primero 

de ellos. Muchos genealogistas, al crear sus árboles 
genealógicos, tienden a incluir los dos apellidos incluso 
para personas que vivieron en épocas en las que esta 
costumbre no estaba extendida. Otros pueden optar 
por incluir un solo apellido incluso para generaciones 
recientes, porque ciertas herramientas o configuracio-
nes de programas de genealogía están diseñadas para 
un apellido único.

Por todo lo expuesto anteriormente, recomendamos 
que la estrategia de búsqueda sea flexible siguiendo 
algunos de los siguientes consejos:

· Priorizar la búsqueda con dos apellidos: Si bien es 
más fácil y a menudo más preciso iniciar la búsque-
da con ambos apellidos, especialmente para períodos 
más recientes, no hay que limitarse a ello.

· Buscar con un solo apellido si no se encuentran 
resultados: Si la búsqueda inicial con dos apellidos no 
arroja resultados, es imperativo repetir la búsqueda 
utilizando únicamente el primer apellido (o el apellido 
paterno). Esta práctica es crucial para no pasar por 
alto registros antiguos o individuos que hayan sido 
registrados en los árboles con un solo apellido.

Fig. 2: Motor de búsqueda general.

Fig.1: Biblioteca Genealógica – Geneanet.
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· Buscar nombres y apellidos con diferentes ortografías: Hasta 
no hace mucho tiempo (en términos genealógicos), la ortografía 
de los apellidos podía cambiar, incluso para una misma persona. 
La manera de escribir los nombres también se ha modernizado. 
¿No encuentras a José? ¡Inténtalo con Joseph! Es posible buscar 
varias ortografías a la vez, usando listados de variantes de apellidos 
realizados de manera colaborativa o comodines. Por ejemplo, E*e?e-
rria permite buscar Etxeberria, Echeverría y todas las variantes con 
varias letras (*) o una letra única (?).

· Si no se conoce la procedencia de un apellido: Usar el motor de 
búsqueda de apellidos (Fig. 3). Es muy frecuente tener dificulta-
des en localizar antepasados cercanos, en particular en países de 
habla hispana cuyas fuentes solo mencionan un origen español o 
una provincia sin más detalle. Cuando el apellido es poco común, 
puede aparecer en una zona bastante restringida del mapa de la 
página del apellido. Otra opción es contactar con los genealogistas 
que comparten este apellido, utilizando el motor de búsqueda de 
miembros de Geneanet.   

En definitiva, si aplicas estos consejos de búsqueda, maximizarás 
las posibilidades de encontrar a un antepasado en la vasta base de 
datos de Geneanet.

Un caso particular: las variantes del apellido Echeverria (Fig. 4)

Una de las particularidades más útiles del motor de búsqueda de 
Geneanet es la capacidad de realizar búsquedas por lugar, no solo 
como un punto fijo, sino con la opción de expandir la búsqueda 
a lugares cercanos. Aparte de poder especificar varios lugares de 
búsqueda, se puede elegir un lugar de partida y ampliar el radio de 
búsqueda a una distancia determinada en kilómetros (Fig. 5).

Esta funcionalidad es especialmente práctica en varias situacio-
nes:

· Zonas fronterizas: Para buscar a todos los antepasados que 
vivieron en áreas cercanas a límites provinciales, regionales o 
incluso nacionales. La búsqueda por lugares cercanos permite 
incluir automáticamente poblaciones al otro lado de la frontera 
administrativa. Esto es crucial, ya que los registros históricos 
pueden haberse dispersado entre diferentes jurisdicciones.

Fig.3: Motor de búsqueda de apellidos.

Fig.4: Detalle de las variantes del apellido 
Echeverría.
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· Movilidad: La gente se desplazaba por diversas razones 
(trabajo, comercio, matrimonio, etc.). Ampliar la búsqueda 
a varios lugares o a un radio determinado ayuda a capturar 
registros de individuos que pudieron haber residido, nacido, 
casado o fallecido en localidades diferentes. Esto resulta de 
gran ayuda cuando tenemos un antepasado nacido en una 
determinada localidad y llegado un momento le perdemos la 
pista. Algo que suele ocurrir es que se ha trasladado al pue-
blo de al lado, ya que su mujer era de allí. Pero hay muchos 
otros motivos. 

· Errores o variaciones en registros: En ocasiones, los 
registros históricos o los árboles genealógicos pueden 
contener errores en la transcripción de topónimos o variacio-
nes en la denominación de lugares. Sitios que antiguamente 
funcionaban de manera independiente pueden formar parte 
de una entidad más grande en la actualidad. Al buscar en 
un área más amplia y, sobre todo, al activar las variantes de 
lugares, se aumentan las posibilidades de encontrar antepa-
sados, incluso si el lugar registrado no coincide exactamen-
te con el que se esperaba.

Las opciones de búsqueda avanzada como variantes de 
apellidos y lugares, búsqueda con la pareja o los padres, uso 
de caracteres comodín, búsqueda en varios lugares o en 
lugares cercanos son funcionalidades premium, diseñadas 
para optimizar la precisión y amplitud de los resultados de 
búsqueda genealógica.

Una vez realizada la búsqueda, los filtros permiten seleccio-
nar y ordenar los mejores hallazgos en la página de resul-
tados. Se encuentran en la columna de la izquierda y en la 
parte superior derecha.

Una manera eficaz de filtrar los resultados es seleccionar un 
tipo de fondos específico. ¿Quieres saber si tu abuelo está en 
el censo electoral? Selecciona este fondo entre los archivos 
para eliminar todos los otros resultados. ¿Quieres encontrar 
famosos con antepasados en tu pueblo? Haz una búsque-
da entrando el nombre del pueblo y selecciona los resulta-
dos en los árboles genealógicos de Geneastar. Además, los 
genealogistas sin suscripción pueden limitar los resultados 
al contenido gratuito, seleccionando el filtro “Ocultar los 
datos Premium”. Entre las opciones más populares, se 
pueden filtrar los resultados con imágenes (archivos, fotos 
de personas…) y limitar la búsqueda a los resultados con 

Fig.5: Motor de búsqueda con variantes de apellidos 
y lugares extendidos.
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información sobre la ascendencia o la descen-
dencia de una persona.

Aparte del motor de búsqueda general, 
existe otro más escondido: el que figura arriba a la 
derecha de cada árbol genealógico de Genea-
net. Al pasar el ratón por el motor aparece la 
herramienta “búsquedas avanzadas” (por lugar, 
fecha, profesión...). Este motor más completo 
permite buscar a una persona del árbol de forma 
muy precisa. La búsqueda por evento permite 
utilizar los criterios de sexo, nombre, apellidos y 
profesión, y los criterios de fechas y lugares de 
los eventos principales (nacimiento/bautismo, 
matrimonio, defunción/inhumación). Gracias a la 
casilla “otros eventos”, también se puede buscar 
en todos los lugares de los eventos personaliza-
dos de una ficha, como por ejemplo emigración, 
testamento, censo, etc., las posibilidades son 
casi infinitas. Es la herramienta ideal para reali-
zar búsquedas sobre un lugar particular, asegu-
rándose de no olvidar a nadie. También permi-
te encontrar más fácilmente a personas cuya 
migración está documentada –por ejemplo, 
porque este dato figura en un contrato de matri-
monio, un testamento o un listado de quintas–, 
pero para las cuales ningún evento “típico”, como 
un matrimonio o una defunción, está asociado 
con el lugar de emigración.

Si la búsqueda inicial no ha dado los resultados 
deseados, o si uno desea simplemente mante-
nerse informado sobre nuevos datos que puedan 
aparecer en la base de datos, Geneanet ofrece 
la opción de configurar alertas. Los genealogis-
tas pueden crear alertas manuales de forma 

gratuita para recibir un email en caso de que se agre-
guen nuevos datos relacionados con nuestro árbol 
genealógico. Para los miembros Premium, Geneanet 
calcula automáticamente una alerta basada en el 
árbol genealógico, notificándoles sobre posibles 
coincidencias o nuevas incorporaciones relevantes.

Esperamos que estos trucos sean útiles para realizar 
búsquedas en una web como Geneanet que se nutre 
y crece día a día. Creemos firmemente en el poder de 
la comunidad. Cada aporte cuenta: al subir tu árbol, 
tus índices o imágenes de archivos, e incluso fotos 
de tumbas, o indexando colecciones de Geneanet, 
no solo enriqueces tu propio árbol genealógico, sino 
que también ayudas a genealogistas principiantes y 
expertos a través de todo el mundo. Esta colabo-
ración es la clave para que todos podamos seguir 
descubriendo y compartiendo nuestra historia 
familiar sin barreras. Tu contribución marca la 
diferencia y permite que la genealogía sea accesible 
para todos, enriqueciendo los resultados que otros 
genealogistas encontrarán en sus búsquedas.
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SUSCRÍBETE PARA LEER 
LA REVISTA COMPLETA
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